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breviario, como en el misal, se le da á este 
Domingo el título de Dominica in palmis 
(Dominica de las palmas); reflexiono con 
oportunidad que en aquel Domingo daba 
principio la iglesia á cantar la Pasión : ocur­
rióle haber visto alguna vez en la librería 
de la casa, aunque por el forro, un libro in­
titulado : Palma de ¿a Pasión: y dándose 
muy alegre el parabién, dixo para s í : "va-
« y a que siendo Palma y de Pasión, no pue-
« d o ménos de encontrar aquí lodo quanto 
»>he menester para atestar de erudición las 
«palmas de esta Dominica." Abriólo , y 
quando halló que era b devotísima y juicio­
sísima Historia de la Pasión, escrita por el 
P. Luis de la Palma, le faltó poco para echar 
el libro por la ventana del enfado que le dio. 
Desesperado en fin se refugió á su Poliantheat 
y allí encontró una selva llena de ramos, 
olivos y palmas, que podía competir con 
la vega de Granada, y con los mismos ol i­
vares de Tudela, y cascante de los Aledaños. 

Lo que le dió muy poca pena fué la cir­
cunstancia de la santa Asna, como blasfe­
mamente , aunque con mucha simplicidad, 
la llaman aquellos pobres rústicos. A l instan­
te se le vino á la imaginación el Asno de oro 
de Apuleyo; y aunque esto fué una gra­
ciosa invención de aquel chisletero autor, y 
no le conoció fray Gerundio, ó se le dió muy 
poco de eso ; porque verdadero ó lingiJo, 
siempre lo pareció especie divina pnr.i íhf-
mar el paralelo. Fuera de eso, por fortuna 
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snya , había pocos dias antes leído en el Es-
jpectdculo de la Naturaleza el bello elogio 
que se hace del Asno en la boca del prior: 
y desde luego determinó eacaxarle, redu­
ciéndole á su estilo, así para dar á su audi­
torio una razón plausible del motivo porque 
habla preferido el Salvador este humilde ani­
mal para hacer su triunfante entrada en Je-
rusalen , como para promover en sus oyen­
tes el respeto carísimo á la santa Asna en 
quanto estaba de su parte. 

E l asunto en que finalmente se fijo para 
el sermón del Buen Ladrón, fué sin duda fe­
liz. Dio por supuesto, sin razón de dudar, 
que el Buen Ladrón se llamaba Dimas, y ©l 
malo Gestas , sin embargo do que sobre el 
verdadero nombre de los dos haiga tanta va­
riedad en los autores, comosabeu los erudí* 
tos. Y aun supuesto que se llamasen así t o ­
davía no falta quien diga que el malo fué D i -
mas , y el bueno Gestas , como lo prueban 
aquellos versos bastantemente vulgarizados, 

Imparibus merítis, tría pendent corpora ramis 
Dimas, Gestas; in medio est divina Potestas: 
Dimas damnatur, Gestas super astra locatur. 

Fvay Gerundio no se paró en eso 4 y es 
sumamente verosímil que ni siquiera tuviera 
noticia de e l lo , dando por indisputable la 
opinión vulgar que acaso tendría él por ar­
tículo de fe, de que el Buen Ladrón se ha­
bía llamado Dimas j tomó per asunto que 
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el Buen Ladrar, habia sido el D i ménos de 
todos las ladrones , y el Di-mas de todos 
los santos, Probóio ingeniosamente , asegu­
rando que miiníras el ma! ladrón estaba vo-
niitando blasfemias contra Jesucristo, el bue­
no te procuraba contener, diciendole: D i -
ménos, Di-nténos. Y quando después que 
inspiró el Salvador los mismos que le habían 
crucificado , se volvían á Jerusaien , hirién­
dose los pechos, y aclamándole por verda­
dero hijo de Dios, el Buen Lidron animaba 
á cada uno de ellos diciéodole: Di-7nast 
Di'tnas. Miéntras el mal ladrón juraba y 
perjuraba contra el escribano que le había 
hecho la causa , tratándole de tan ladrón, y 
tan homicida como é\; procuraba sosegarle 
el Buen Ladrón, diciéndole: D i ménos, D i -
nténos. Quando Longinos abrió los ojos del 
cuerpo y del alma, y confesó al Salvador á 
quien había abierto el costado, el Buen La­
drón le alentaba con estas palabras: Di-mas^ 
D i - mas. 

Exórnó después este delicadísimo pensa­
miento con un paso retórico , sin duda al­
guna, ingenioso, enérgico y oportuno. Ha-* 
ciñó una buena porción de elogios que ha­
cen del buen ladrón así los santos padres, 
como los sagrados expositores; y esto le cos­
tó poco trabajo, porque solo en Sil veira, Bae-
za , encontró una decente provisión para 
llenar muchos sermones. Hizo una especie 
de apostrofe, hablando en cada uno de aque­
llos autores, como si los tuviera presentes, 
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y preguntaba, v. gr. á san Agustín : "Ea, 
trqaé dices del Buen Ladrón , sol africano, 
«fénix único de la Arabia f e l i z D u m p a ' 
tiinr credit Dimas, non ante crucem Do-
mini sectatur , sed in cruce Donúni con-

fessor Dimas t Ínter Martyres computatur, 
suoque sungtiine baptizatur. ™Y t ú , púr-
»pura bctlemética, máximo entre los qua-
ínro maestros generales de la universal igle-
j>s¡a, Gerónimo divino, qué dices de nues-
»>tro Dimas? ** Latro credidit in cruce , et 
statim meretur audire hodie mecum eris 
in Paradiso ; Dimas Latto crucem mutat 
Paradiso. Di-mas. Pero qué mas he de de­
cir? Diga esto mismo con poética elegancia 
la mitrada musa de Viena ; ya sabe el docta 
que hablo de Abilo obispo vienense. 

Sícque reus scelerum dum digna piacuia 
Pandit, martyrium de morte rapit. 

C A P Í T U L O X V I . 

Interrúmpese la obra por el mas extraño 
suceso que acaeció al autor, y de que 

quizá no se encantrard exemplar 
en los anales. 

uí llegaba dichosamente la pluma, 
volando con presurosa rapidez por ia región 
de la historia en alas , á nuestro modo de en­
tender, de la verdad mas acendrada ; aquí 
corría la narración sin tropiezo por ei dila-
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tado campo de la vida de nuestro héroe, 
faltando por lo ménos la mitad para ¡legar 
al término de su espaciosa carrera : aqní co­
menzábamos (por decirlo así) á tenJcr las 
velas de nuestra navegación, desviándonos 
de la tierra, para engolfarnos en el mar alto 
de las mas famosas proezas pulpitííbles de 
nuestro nunca bastantemente aplaudido fray-
Gerundio: aquí , aquí era donde lográbamos 
los documentos mas copiosos , las mas pre­
ciosas memorias , y los instrumentos, no so­
lo mas abundantes, sino también (á nuestro 
parecer) ios mas puntuales, ios mas exactos, 
y los mas fidedignos,para divertir , entrete­
ner y embelesar (en quanto nos fuese po­
sible), é instruir, sin especial trabajo nues­
tro , á los lectores; quando el suceso mas 
extrañó, el acaecimiento mas singular, y el 
mas exótico , triste , melancólico , funesto 
y cipresino accidente que podia caber en 
la humana imaginación, nos obligó á cortar 
los vuelos á la pluma, á parar el caballo 
en medio déla carrera, á echar las áncoras 
a! principio de la navegación ; y tm una pa­
labra á levantar la mano de la tabla , arrin­
conándola para siempre, ó á lo menos á sus­
pender el piocél , hasta ver lo que produ­
cen las nuevas düiííenci.as que estarnas ha­
ciendo en cumplimiento de nuestro empe­
ño y de nuestra obligación. 

Bien conocemos que estarán ya nuestros 
amado? lectores con una atniosa impaciencia 
por saber el triste y fatal suceso que ocasioml 
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esta desgracia. Tengan por Diosnn poco de 
flema , y déxennos respirar, haciéndose car­
go de que no somos de bronce. La memo­
ria sola nos conturba, los ojos se arrasan, la 
voz se corta, el pechóse cierra, la gargan­
ta se anuda , y hasta la pluma parece que no 
quiere dar tinta. Ya hemos tomado un poco 
de huelgo, allá va pues lo que nos sucedió. 

En varias partes de esta , que nos pareció 
fidelísima historia , hemos advertido que pa­
ra formarla fuimos recogiendo una prodi­
giosa multitud de manuscritos, documen­
tos , memorias, instrumentos que teniamos 
originales , y en fin todo aquello que podí -
mos conseguir, y juzgábamos contener las 
mas puntuales noticias históricas, genealó­
gicas , tiprográficas y críticas; las quales sir­
viesen de verdaderos materiales á nuestra 
obra sin dexarnos á nosotros mas trabajo que 
la diligencia de recogerlas, y el esmero de 
ordenarlas, dándolas digeridas en aquel es­
tilo que consideramos mas propio de una 
historia de este carácter. Quántos archivos 
revolvimos! quántos becerros, tumbos, cro­
nicones , libros de cofradías, notas de espo-
lios monásticos , y otros documentos de este 
jaez registramos! lo dexames á la considera­
ción del lector erudito y discreto j el qual 
solo podrá dar su justa estimación á este 
trabajo tan deslucido como necesario, 

Pero nuestra desgracia consistió en habér­
senos significado que como fray Gerundio 
floreció en un siglo tan remoto de nuestros 
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tiempos, y como hahun sido ían tBidosas 
en el mnndo sus empresas y hazañas orato­
rias , todas las naciones se hablan dado prie­
sa á trasladarlas en su lengua ^ de manera 
que habiéndose perdido quaníos apunta­
mientos habla de este héroe en ]a antigua 
lengua española, con motivo de la entrada 
é invasión de los sarracenos, no habria no­
ticia de él en España , si una feliz cr.suali-
dad no hubiera dispuesto que cierto viage-
ro muy inteligente en las lenguas orienta­
les, al pasar por Egipto , y hospedarse en 
cierto monasterio de cautos, enseñándole 
los monges su inculta y desaliñada librería, 
no hubiese reparado en quatro grandes ca-
xones , que estaban á un rincón de ella , ro­
tulados con esta inscripción arábiga: Ale-
morias para la historia de un famoso pre­
dicador español. 

Picado de Ja curiosidad , pidió y consi­
guió que se los dexasen registrar. Encon­
tró en ellos mil preciosidades; y viendo que 
unos estaban escritos en hebreo , otros en 
caldeo, otros en siriaco, otros en armenio, 
otros en arábigo, muchos en persa , y una 
buena porción en griego , cuyas lenguas po­
seía él perfectamente , solicitó con los mon­
ges que se los vendiesen. Ellos lo hicieron 
por bien poco dinero, porque ni conocían 
su mérito , ni aun estaban enterados de lo 
que contenían ; y así los tenían llenos de 
polvo. El viagero los conduxo á Espsña; 
murió en Barcial de la Loma su patria; los 
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papeles se esparcieron por aquí y por allí 
en aquellas cercanías , bien que la mayor 
parte se reservó en el famoso archivo de 
Coranes, de que hicimos mención en el mis­
mo zaguán de esta desgraciada historia, á la 
que llamamos así por lo que presto se verá. 

Informado pues de que todos los docu­
mentos que se hallaban en nuestra penín­
sula, estaban escritos en las referidas len­
guas, abandonamos del todo el intento de 
recogerlos , por no entender palabra , ni si­
quiera de una de ellas; y aquí no podemos 
ménos de lamentar segunda vez nuestra des­
gracia en no haber tenido en nuestra ado­
lescencia quien nos enseñase por lo ménos 
Ja lengua griega y hebrea que no solo nos 
servirían mucho en esta ocasión , sino en 
otras^ de mucha mayor importancia; y aun­
que oimos condenar á muchos , que pare­
cen personas graves, este género de estudio, 
como inútil y como ménos necesario , á no­
sotros nos hace mas fuerza el excmplo de los 
jnnyores hombres de todos los siglos, que 
el particular dictamen de los que en nin­
gún siglo tienen traza de ser muy hombres. 

Hácennos mas fuerza hs constituciones 
1 4 , 42, 43 j 73 » 79 de Gregorio x m en 
que recomienda el estudio de estns dos len­
guas con el mayor encarecimiento, para el 
qual , y para el de otras, fundó á sus ex­
pensas veinte y tres colegios ó seminarios 
en diferentes partes de la cristiandad. 

HAcciios mas fuerza la constitución 65 de 
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Paulo v , en la qnal se manda, que rren todos 
níos estudios de los regulares, sean del or-
» den ó instituto que fuesen , se enseñen las 
»Jlenguas griega, hebrea y latina; y en los 
«estudios mas célebres haya también maestro 
« d e la arábiga." In cttjuslibet ordinis ct ins-
Htuís regularium studiis , sint linguarum 
hehrex > grec* et latinee ^ in majoribus ver ó 
ct celebrioribus etiam arábica doctores, 
If/íccnos mas fuerza el exempio del gtaa 
pontífice Clemente x i , peritísimo en la ien-
gua griega , y no ménas zeloso de que los 
jóvenes íe aplicasen á ella. En fin nos hace 
mas fuerza la segura noticia que tenemos de 
que el gran patriarca san Ignacio de Loyola 
en sus constituciones aprobadas por la silla 
apostólica, dexó muy encargado á sus hijos 
el estudio de estas dos lenguas; y nos incl i ­
namos también á que el de la siriaca y caldea. 

Si hubiéramos tenido quien nos la ense­
ñase , y nosotros nos hubiéramos dedicado 
á ellas , no nos veríamos en el estrecho que 
nos vemos, resueltos á dexar la idea de la 
obra, por no tenor ios manuscritos de don­
de hablamos de tomar los materiales. Pero 
quando ya no pensábamos en eso ves squí 
que nos dejara la suerte ó la desgracia una 
rara visión. Díceme la criada que me qni-*r^ 
hablar un moro. Hágole entrar, y encuen-
trome con un hombre do aspecto vencra-
Me , de estatura heroica , con barba prolon­
gada y rubia; ojos modestos, pero vivos; 
í'olor blanco, y vestido enteramente á la 
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torca; sotana talar y abotonada de lanilla 
üna color morado, aforrida con tafetán car­
me?! ; una gran banda de seda por ceñidor, 
que !e daba muchas vueltas; chinelas forra­
das en tela amusca , y borceguíes i media 
pierna, adonde sallan á recibir unos anchu­
rosos y prolijos calzones Je marinero que le 
baxaban basta ella; una especie de capa 6 
manto corto , que no pasaba de la cintura, 
de la misma tela que la sotana, solo que es­
taba forrada en martas cebeüinns , que la 
traía rodeada al brazo izquierdo airosamen­
te; su turbante de tres alfós, como de á 
media vara, con las tres divisioiies regulare,*, 
blanca, encarnada y amusca, del que pen­
dían por todas partes multitud de hermosas 
bandas, ya de gasa, ya de meselina , y al­
gunas también de seda. 

Díxome en buen cortado cssteüano que 
era un co episcopo armenio, que venia á pe­
dir limosna para los católicos del monte L í ­
bano, que vivían entre los cisir^ticos, su­
jetos todos al turco , para ayudar á pagar 
los excesivos tributos que les exigia el Gran 
Señor , por permitirles el exercicio libre de 
su religión católica en los estados de la su­
blime Puerta. Añadió que aquei era el quar-
to viage que había hecho á España con tan 
caHtativo intento , y que en las dilatadas 
mansiones qne había hecho en ellos, recor­
riendo todos sus reinos y provincias , habla 
aprendido la lengua con toda perfección; 
oue el Señor le hübia dotado de conocido 
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don de lenguas . pues sobre haberse ins­
truido bastantemente en todas las europeas, 
poseía perfectamente todas las orlentaleí, 
que en cierta manera podía llamarlas sus 
lenguas nativas. Concluyó con manifeftar-
me una multitud de cartas de príncipes y 
potentados, con otra igual y mayor canti­
dad de despachos y licencias exhortatorias 
de señores obispos, para que pidiese, y le 
diesen limosna en el distrito de sus respec­
tivas jurisdicciones; y por fin me suplicó, 
que como párroco, no solamente diese el 
uso de ipi parroquia , sino que le hiciese el 
gusto de acompañarle en la demanda, para 
excitar mas bien la caridad de los fieles. 

Yo que me vi con un personage al pare­
cer tan recomendable , ( y para mayor au­
toridad traía consigo dos turquí tos , como 
de catorce á quince años, de aspecto muy 
agraciado , que decia ser pagecitos suyos}; 
y como por otra parte le vi que era tan ver­
sado en las lenguas orientales, en que esta­
ban los manuscritos, cuyo contenido desea­
ba saber con tanta ansia , y mas hablando la 
castellana con tanta propiedad, como de­
sembarazo , no puedo ponderar el gozo i n ­
terior que me causó esta aventura, parecién-
dome que no pudo ser sino por alta provi­
dencia del cielo, que por este camino queria 
abrirle á la execucion de mis zelosos intentor. 

En fin por ahorrar razones, le hospedé 
en mi casa, le cortejé, agasajé, y regalé en 
ella por muchos dias todo chanto mi pobre-
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za pudo dar de sí. Declaréis el pensamiento 
que habia tenido, y el motivo por qué le 
habla abandonado , no entendiendo los ma­
nuscritos que estaban esparcidos en varios 
lugares del contorno, aunque ia mayor par­
te se guardaban juntos y con buena custo­
dia en el célebre archivo da Cotanes, pue­
blo que solo dista una legüa larga de esta 
villa. El señor co-episcopo se sonrió grave­
mente ; y me díxo con grande agrado, que no 
me diese pena que él me sacarla de este 
embarazo ; y que pues no podia agradecer 
de otra manera mi caritativo hosped^ge, ce­
lebraba la ocasión de manifestar su agrade­
cimiento en cosa tan de mi gusto , como se­
ría darme traducidos en castellano todos los 
manuscritos que le pusiese delante, aunque 
fuese menester detenerse en mi casa algunas 
semanas y aun meses; porque á las virtudes 
no se oponía, y era también especie da me­
moria para los católicos del monte Líbano el 
reconocimiento á sus insignes bienhechores. 

B ŝo la mano á S. I . por tanto favor. A l 
punto hice venir todos los manuscritos que 
pude recoger , especialmente dos grandes 
legajos del archivo de Cotanes, cuyo archi­
vero mayor (íntimo amigo mió) me los fran­
queó prontamente en virtud de real cédula 
y privilegio que tenemos los de esta villa 
para eso, dándomelos con testimonio y con 
recibn, com» se previene en la misma fa­
cultad. M i co eplscopo tomó con el mayor 
calor ia traducción , y en menos de mes y 
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numerados, para que supiese adonde cor­
respondían unos y otros. Para mayor auto­
ridad y abundamiento puso su sello, y echó 
su firma en cada uno de los documentos 
traducidos, como se ve en ellos por esas 
palabras. = Concuerda. 

J S A A C ' J U R A H I M A B V S B M B L A T , 
CO EPÍSCOPO DEL GRAN CATRO, 

Despidióse de m í , dexándome este I m ­
ponderable tesoro, que por tal le tenia y o , 
y pareciéndome que habia hecho poco por 
é l , respecto de lo que él habia hecho por 
m í , le regalé á la partida io mas y mejor que 
pude. Sin perder tiempo puse manos á la 
obra , con qué desvelos , con qué atañes, y 
con qué fatiga , Dios lo sabe ; porque las 
especies están todas repartidas por aquí y 
por allí sin orden , conexión, ni método. 
M i suma atención fué no desviarme un pun­
to de las memorias en orden á las noticias; 
porque quién no se habia de fiar de las que 
estaban firmadas, y selladas por un hombre 
que se llamaba Isaac-Ibra/iitn Abusemblaí, 
co-Efiscopo del Gran Cayro, y ménos el 
hacer milagros, parecía santo? 

Ahora entra la funestísima catástrofe. 
Quando después de dos años de trabajo, de 
vigilias y de infinito sudor, tenía yo forma­
das las dos partes de mi historia, con la con­
formidad que van escritas, y puntualísima 
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mente quando estaba trasladando con la ma­
yor felicidad los singulares é ingeniosos apun­
tamientos de fray Gerundio para su Semana 
santa , pasó por este pueblo un inglés de 
autoridad, que se dirigía á Portugal con no 
sé qué comisión. Traía cartas de recomen­
dación de algunos amigos para que yo le 
hospedase ; y lo hice con especial gusto, 
porque aunque sin ellas/le tengo grande en 
cortejar á todo hombre de bien que transite 
por esta vi ib . Díxome que habla sido mu­
chos años catedrático de lenguas de la un i ­
versidad de Oxford , y que actualmente se 
hallaba en la corte de Londres sirviendo el 
empleo de intérprete y secretario de ellas. 
Creíle sin dilicultad, porque, salva la rel i­
gión protestante que profesaba, en lo de­
más parecía hombre de honor, bondad y 
penetración , de honradísimos y caballero­
sos respetes, sobresaliendo en él una vasta 
y comprehensiva erudición en casi todas 
las facultades. 

Díle bíevemente razón de la obra que es­
taba trabajando , de los materiales ó docu­
mentos que habia tenido presentes para dis­
ponerla , del embarazo en que me hallé para 
su inteligencia , de la aventura que me de­
paró mi dicha con el co-episcopo armenio 
para salir de este embarazo, de la bondad 
con que me los traduxo en castellano aquel 
santo prelado; y finalmente le dixe que ha­
bia de merecer la honra de que descansase 
algunos días en mi casa, y qne en ellos por 
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vía de entretenimiento, aunque molesto, so 
sirviese tomar el trabajo de leer los cartapa­
cios , y cotejarlos con los instrumentos á 
que se remit ían , porque aunque yo tenia 
toda la seguridad posible de su legalidad en 
estas materias, nunca sobran los motivos 
para afianzarla. 

Todo lo aceptó el caballero inglés con 
atentísima urbanidad , diciéndome que la 
detención en mi casa por algunos dias le 
era precisa; pues informado de mí buen co­
razón, habia dado órden para que le envia­
sen á esta villa ciertos despachos de su cor­
te , que esperaba por la via de Madrid, sin 
los quales no podia pasar adelante; y por lo 
que tocaba á mi obra la leería con especia-
lísirno gusto; porque á su parecer no podia 
ménos de tenerle yo muy delicado. 

Con efecto, en los seis dias que tuve la 
honra de tenerle por mi huésped, se entre­
gó tan ansiosamente á la lectura de la histo­
r ia , que apénas acertaba á dexarla de las 
manos, ni aun para comer; y aunque pro­
testó que no rae habia de hablar palabra de 
ella, hasta que cotejada con los manuscritos 
pudiese hacer juicio cabal de todo, se le co­
nocía bien en todas sus acciones, gestos y 
movimientos que la obra le habia quadrado 
extrañamente. En fin la mañana del día últi» 
mo que estuvo en mí casa (era por cierto 
martes; habla de ser un día tan aziago para 
m í ) , después de habernos desayunado jun­
tos, me dixo que era preciso cerrarnos; y 

TOMO I I I . 30 
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habiéndolo hecho s me restituyó el manus­
crito de mi historia con todos los demás ins­
trumentos y papeles que habia recorrido an 
la misma conformidad, y con el mismo or­
den con que yo se los habia entregado; y 
mirándome entre risueño y compasivo, me 
hizo un razonamiento en esta sustancia: 

«Señor cura, tengo que dar á vmd. mil 
enhorabuenas y mil pésames; aquellas por­
que ha escrito vmd. una obra que en su l í ­
nea dudo que tenga consonante; yo á lo 
ménos no se le hallo en todo lo que he leido, 
y no ha sido poco: estos, porque creyendo 
vmd. de buena fe que ha trabajadlo una obra 
histórica, exácta y fiel , calidades que en 
quanto es de su parte de vmd. verdadera­
mente le asisten ; ha gastado el calor intelec­
tual en disponer la relación mas falsa, mas 
embustera, y mas fingida é infiel que pudie­
ra caber en humana fantasía. S¡ como vmd. 
ja llama Historia, la llamase Novela, en mi 
dictámen no se habia escrito cosa mejor, ni 
de mas gracia, ni de mas utilidad. Tan pro­
vechosa seria para muchos de nuestros pre­
dicadores de la iglesia angüeana, como para 
muchos predicadores de la iglesia romana; 
pero habiéndola vmd. intitulado Historiay 
no me permite nj' sinceridad engañarle , n i 
lo merecen las honras con que me ha favo­
recido, y la noble confianza con que se ha 
fiado de mí. Nada tiene de historia, porque 
toda ella es una pura ficción. Sosiéguesd 
v m d . , y no se asuste hasta haberme oido. 
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» E l llamado co-epseopo armenio, que á 

vmd. dio traducidos estos libros, tanto te­
nia de armenio como de húngaro , tanto de 
co-episcopo como de monja, tanto enteu-
dia las lenguas orientales como vmd. la tur­
quesca , la china , la japona. Dexo a un la­
do que ha muchos siglos que así en la igle­
sia latina, como en la griega , se suprimió 
la dignidad de co-episcopo: dexo a un la­
do que el Gran Cayro dista tanto de la A r ­
menia como la Hircania de España ; y en 
fin dexo á un lado que ni ios católicos, ni 
los cismáticos armenios están sujetos hoy 
al Gran Señor , desde que los mogoles ó 
sophis de Pcrsia conquistaron la Armeni.T y 
Ja Georgia , sin que en aquella conserve el 
Turco mas que dos plazas de poca impor­
tancia , ó por mejor decir, dos fortalezas, 
que son lá de Alkkasiké y la de Couíetis^ 
teniendo en la primera un Baxá de una co­
la ó de inferior orden ; y en la segunda un 
simple gobernador ó comandante. Todas es­
tas son fuerte* señales de que el supuesto 
co- episcopo debia de ser un picaron ^ un 
tunanton, un vagabundo de los que de 
quando en quando suelen aparecerse en va­
rias partes de la Europa , y con sus h ipó­
critas artificios engañan también á persona-
ges que tenían motivo para no dexarse sor-
prehender con tanta facilidad. 

» L o que no admite género de duda es 
que le engañó á vmd. pero graciojamen-
te , en todo á casi todo lo que dixo que 



contenían esos legajos de papeles; y que el 
haberlos legalizado con su sello y con su fir­
ma, fué una de las mas preciosas invencio­
nes ó bufonadas que pudo discurrir para 
burlarse de la sinceridad de vmd. 

»>A la verdad se habla en varias partes 
de elios de un predicador extravagante y 
r id ícu lo , de cuyos sermones se entresacan 
varios trozos y pasages; pero no se nombra 
el predicador, ni á tal fray Gerundio en 
todos los manuscritos, ni se dice si el tal 
predicador anónimo fué español o francés, 
campesino, aridaluz 6 guipuzcaano. Y con* 
siguientemente todo quanto se refiere de 
Campazas, de su familia , y del licenciado 
Quixano, es una pura patraña. E l sermón 
de ánimas que en el c ap í t u lo^ .0 del tomo 
i.0 se supone que se predicó en Cabrerizo, 
un manuscrito dice que se predicó , pero 
no expresa donde. Asimismo se da por cier­
to todo quanto se refiere en el capítulo 5,* 
del mismo tomo, como sucedió con el maes­
tro de escuela; pero no encuentro rastro de 
que fuese coxo , ni hubiese sido maestro 
de Villaornate ; pues solo se habla en ge­
neral de un maestro de niños, que el beiia-
con del señor co-episcopo, habiendo fingido 
que fray Gerundio era de Campazas, púso­
le voluntariamente á la escuela de Vi l l ao r ­
nate , porque quizá será un lugar poco dis­
tante de Campazas. 

» Igua l libertad finge en todo lo que a-
tribuye al dómine Zancas-Largas, sacando 
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Je su fantasía un predicador imaginarío, que 
no ha existido in rerum natura. No se pue­
de negar que muchas de las sandeces que 
se ponen en su boca se encuentran repar­
tidas en innumerabl is pedantes que se meten 
á maestros de gramática ó preceptoreé ; pe­
ro no es verisimil que todas ellas se encuen' 
tren solas en uno solo; porque no necesi­
taría de mas prueba para que le tuviesen 
por orate. 

»> La ficción mas perjudicial de todas en 
la religión católica que vmd. profesa (que 
en la nuestra no tendría inconveniente) T es 
aquello con que el bribón del tunante hace 
á su Gerundio del estado religioso. No hay 
ni el mas leve rasguño de eso en todo lo 
que he registrado, porque al predicador de 
que se trata , no se señala estado ni profe­
sión ; por eso, todo quanto se dice de sn 
vocación , noviciado , estudios ¡ empleos, 
& c . se lo regaló de su bella gracia el ilus-
trísimo señor Isaac-lbrahim Abusemblat, co-
episcopo del Gran Cayro. 

» E l mismo concepto se ha de formar de 
su inseparable amigo y compañero fray Blas, 
del qual no se habla , ni hace la mas leve 
mención en todos estos papeles. Solo se da 
una noticia cabal de otro compañero del 
predicador anónimo, que con su mala doc­
trina y peor exemplo conttibuía mucho á 
estragarle. Por tanto, aunque todos los ra-
zonsmientos del ex-provincial y maestro 
Prudencio son graves, macizos y podero-
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sos , debo prevenir á vmd. que no se en­
cuentran en los documentos originales. 

» Mucho ménos se lee en ninguno de ellos 
el nombre de Bas t ían , ni el apellido de 
Borrego t ni puedo discurrir el motivo que 
tendría el señor tunante para poner en bo­
ca del sesudo labrador Bastían Borrego las 
graciosas pero sólidas reflexiones que hizo 
en la granja con el maestro Prudencio. So­
lamente congeturo que habieado hecho cam­
pesino á su fray Gerundio, aplicó á los in­
terlocutores aquellos apellidos que son fre-
qüentes en esta provincia , escogiendo q u i ­
zá los que á su modo de entender le pa­
recieron r idículos; pero si tuvo por tal el 
apellido de Borrego, acreditó igualmente 
su malicia y su ignorancia. No tiene mas 
de ridículo el apellido de Borrego que los 
de Carnero i Vaca , Muía > León, Gallo, 
Palomo y otros muchos con que se honran 
tantas familias distinguidas, y algunas de la 
mas elevada nobleza. Aun vmd. mismo no 
pierde nada por llamarse Lobón , siendo en 
la* historia eclesiástica de España tan cono­
cida desde el primer siglo de la iglesia aque­
lla famosa matrona Litpa 6 Luparia, que 
algunos hacen reyna^ y todos suponen se­
ñora nobilísima ; y en fin allá en Inglaterra 
también tenemos mucha noticia de la gran 
casa de Villalobos. 

«Los documentos que vrrrd. tuvo prc» 
sentes para componer la segunda parte j no 
son mas fieles que los que le guiaron para 
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componer la primera. E l señor Abusemblat 
le vendió á vmd. gato por liebre , y le pu­
so delante todo lo que á él se le antojó. A -
quellos apuntamientos sobre los vicios del 
estilo, son un bello trozo de retórica , que 
me acuerdo haber leido no sé en donde; 
pero bien sé que en estos papeles siriacos,-
arábigos y caldeos no he leido ni una so­
la palabra de tales apuntamientos. La carta 
que ei estudiante retórico de Villagarcía es­
cribió á su padre , la tengo por apócrifa; 
pero pues vmd. está en el mismo lugar, ie 
será fácil averiguar la verdad ó la suposi­
ción de esta noticia. 

«Una pintura que vmd. hace de no sé 
que convite en un convento de monjas, allá 
en el capículQ 14 del tomo 2.0 bien sé que 
lo sacó á la letra del Instrumento traduci­
do, que está notado con el número 77 ; pe­
ro el original á que se remite no habla maá 
de monjas que de berengenas. Es una rela­
ción arábiga de la toma de Damasco en tiem­
po de las cruzadas. Sin duda que al tunan-
ton debían de haber tratado mal algunas 
monjas, conociendo quién era , y no dexán-
dose engañar de sus embustes; y é l , para 
vengarse, fingió de su cabeza todos aquellos 
absurdos que no caben, ni se pueden creer 
del recogimiento y modestia que dicen pro­
fesan las religiosas. Que y o , aunque he 
viajado mucho por paises católicos, nunca 
las he tratado; pero siempre he oido hablar 
de ellas coa estimación y respeto. 
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« N o puedo negar que me cayá muy efl 

gracia todo quanto se pone en boca del 
familiar , qoe es mucho y bueno. Se conoce 
que el señor co-episcopo no era lerdo, y 
así fuera tan veraz como advertido; pero 
debo decir á vmd. para descargo de mi con­
ciencia , que todo esto fué de su invención, 
y nada de esos papeles. Aun así, y todo 
S3 descuidó su señoría en guardar conse-
qüenc la . porque en una parte llama Cuco 
al hijo del familiar, y en otra Bartolo. V e r ­
dad es que lo podía componer, diciendo 
que el muchacho se llamaba Cuco Bartolo 
ó Bartolo Cuco. E l terrible razonamiento 
del Magistral de León también es lástima 
que no se encuentre en estos documentos; 
pero al f in , aunque sea fingido que lo dixo, 
es cierto que todo lo que en él se dice es 
muy verdadero. 

« T o d o el capítulo 2.° de este tomo en 
que se trata de aquel caballerito mono 6 
mona, furioso remedador de los franceses, 
es de exquisita sal, y solo por él merece el 
co episcopo del Gran Cayro'que vmd. d é 
por bien empleado quanto le agasajó y re­
galó , y que le perdone todo lo que le en­
gañó. Fácilmente puede vmd. discurrí!' 
que en estos manuscritos orientales no se 
toca ni se puede tocar tal especie; pero sí 
vmd. se resolviere á publicar su obra, re­
formándola, y poniéndola otro t í tu lo , le 
aconsejo que de todo este capítulo no mude 
sola una letra ni sílaba. 



»>Lo mismo le digo del capítulo 12.0 de 
este tomo en que se habla del intolerable 
abuso de las mugeres catódicas, que se vis­
ten por gala los hábitos de las religiones ú 
otros de capricho, que ellas inventan. Si 
esto lo hicieran las de mi religión las aplau­
diríamos mucho , porque sería la mas gra­
ciosa invención para zumbarnos de Jos tra-
ges religiosos de que hacemos tanta burla. 
Pero en mugeres católicas paíece no se debe 
tolerar. Como quiera, el tunante le dexo á 
vmd. escritn una sátira de grande importan­
cia, que debe engastarse en oro: y no ¡m-
jjorta que la hubiera puesto en el estilo za-
lio del familiar, ni esto se debe censurar 
como inverifeimil ó como disonante ; pues 
quiso dar á entender que para conocer el 
absurdo de este abuso no era menester ser 
catedrát ico, ni cul to; porque su misma d i ­
sonancia da en los ojos á qüalquiera que tenga 
medianamente bien puesta la razón natural. 

"Una cosa debe vmd. borrar absoluta­
mente, y es toda la instrucción que se pone 
del lugar de Pedrombio; porque haya gala, 
<5 no la haya es cierto que ni de tal instruc­
c ión , ni de tal lugar se hace mención en los 
originales, y que fué una pura fantasía del 
señor Abusemblat. 

"Tengo noticia de que en varias partes 
de España se toleran así en la Semana santa, 
como en otras festividades, especialmente 
en la que vmds. llaman del Corpus, algunas 
mamarrachadas, que hacen ridículos los mis-
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teños de la religión romana, y nos dan gran* 
des materiales á nosotros {á quienes vmds.-
tratan de hereges) para reimos de algunos 
que impugnamos. Por alU nos causa nove­
dad y admiración que sufran esto los que 
fácilmente pudieran remediarlo. Los pasos 
de la pasión son buenos para meditados, y 
también representados en imágenes , ó esta­
tuas que aviven la consideración ; en lo qual 
no me conformo con los de mi secta, que 
se burlan de todas las imágenes sagradas, áli 
mismo tiempo que hacen tanta estimación-
de las profanas, tratando algunas con m u ­
cha veneración. Debo este testimonio á la 
•verdad, porque soy hombre sincero , y ha­
blo en pais libre ; que en Inglaterra yo me 
guardaría muy bien de hablar de esta mane- • 
ra. Bien está pues que los pasos de la pasión, 
y todos los demás así que constan de ia his­
toria sagrada, como de la eclesiástica, se 
hagan presentes á la vista por el pincel, por 
la prensa , por el buril , ó por el escoplo. 
Quanto mayor sea la viveza con que se fi­
gurare, contemplo lo será en la impresión 
que hará en los ánimos piadosos. Pero que 
la persona de Cristo y la de los Apóstoles 
en algunos lances de la historia evangélica -
se representen al vivo por algunos hombres 
de la ínfima clase del pueblo, y tal vez no 
de los de mejores costumbres, ignorantes, 
y atestados de vino! Perdónenme los que 
lo sufren, que allá nos disuena mucho. 

»»En virtud de esto que he oido decir, 
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tengo por cierto que en varios lugares de 
España se practicaron distributivamente to­
das las extravagancias que supone la histo­
ria de Pedrorubio; esto es que unas se prac­
ticaron en unos, y otras en otros: pero no 
es verisímil qi;e en un lugar se practiquen 
todas. Y como quiera , no constando de es­
tos originales, ni que haya tal lugar de Pe­
drorubio, ni mucho menos que se represen-
ten en él pasos teatrales, soy de sentir que 
vmd. debe reformar ese pasage , ó á lo m é -
nos prevenir que no e^tá muy seguro de 
que no se haya padecido alguna equivoca­
ción e i In que ss atribuye á Pedrorubio. 

» Finalmente j para convencer á vmd.de-
monstraiivamentc que no debiera de haberse 
fiado de la llamada traducción legal del co-
episcopo del Gran Cayro , no es menester 
mas que hacer un poco de reflexión á los 
anacronismos en que están hirviendo sus pa­
peles. Por una parte supone á fray Gerun­
dio anterior á la irrupción de los moros en 
l íspaña, y por otra parte le llama Fray ; cosa 
que ni en España, ni en otra parte alguna 
del mundo se usó hasta muchos siglos des­
pués. Aquí dice que floreció en siglos muy 
atrasados, allí cita dichos, escritos y he­
chos que sucedieron ayer ó quasi están su­
cediendo hoy. Si me hubiera de detener á 
particularizar estos anacronismos, sería me­
nester recopilar toda la obra; pero basta 
esta insinuación para que vmd. caiga en L 
cuenta. 

http://vmd.de-
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« E n los demás papeles, de que todavía 

no se ha valido vmd. porque los conservaría 
sin duda pira la tercera parte ^ hallo otras 
mil graciosas invenciones del tunante , tah 
fingidas como las pasadas. Trátase en ellas 
del ridículo modo con que entendía fray 
Gerundio el mandato de casi todos los seño­
res obispos de España, de explicar por lo 
ménos un punto de doctrina cristiana en la 
salutación de todos ios sermones, y de lo 
que pasó en esto con un prelado celoso. 
Hablase mucho de un sermón del Confa­
lón, que predicó en la ciudad de Toro ; do 
otro llamado de IA Vexilla en Medina del 
Campo; de un Adviento y de una Quares-
m a , y en varios lugares de pláticas á mon­
jas; de una misión que hizo en cierta parte; 
y concluye el señor Abusemblat con la con­
versión de fray Gerundio al verdadero mo­
do de predicar; efecto de no sé que libro 
convincente que la divina providencia le 
puso en la manos. Su muerte fué exemplar, 
precedida de una pública retractación de 
ios disparates que había dicho en sus sermo­
nes , y de una patética exhortación que hizo 
á sos frayles para qué predicasen siempre 
la palabra de Dios con el decoro, gravedad. 
Juicio, nervio y zelo que pide tan grande 
ministerio. 

» E s cierto que el armenio de mis peca­
dos dice admirables cosas en todos estos do­
cumentos , así de los que pertenecen á su 
idea principal , como de otros accesorios 
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que entretexe al modo de los antecedentesj 
y tocan en costumbres, escritores públicos, 
crí t icos, mesas, trages y extravagancias mal 
usadas, y peor toleradas en Jas procesiones, 
abusos de rosarios públicos, dé las novenas, 
de las imágenes sagradas en las esquinas de 
las calles, y en los zaguanes de las casas; y 
finalmente en otras cien materias, todas de 
grande importancia, y tratadas á mi ver coa 
solidez y con gracia. Pero para mí la con­
clusión es que nada, nada de esto se halla 
en los papeles arábigos, siriacos y caldeos 
que á vmd. le han vendido por originales, 

« E n virtud de todo lo qual, haciéndome 

fjor una parte gran lástima que no salga á 
uz pública una obra como la que vmd. tie­

ne trabajada , y no pudiendo por ahora ne­
gar este testimonio de la verdad , ni este 
desengaño á la confianza que le merezco; 
soy de parecer que vmd. no la imprima: pero 
que ó ya la continúe , ó ya la dé por con­
cluida, mude solamente el t í tu lo , y la d i ­
vulgue de esta manera, 

»> Historia, que pudo ser del famoso fre* 
dicador fray Gerundio de CampazasP 

Viste tal vez quando se cae de repente 
el techo de una casa, y coge debajo á un 
perro, sea dogo, galgo ó perdiguero, como 
se queda espatarrado? Pues así , ni mas n i 
ménos me quedé yo quando milor inglés 
acabó su razonamiento: por mas de un quar-
to de hora quedé a tón i to , enagenado , fue­
ra de m í , sin acertar á hablar palabra; pero 



recobrados los espíritus i y dándome una 
palmadita en la frente, me acordé que todo 
ya lo habla dicho yo en el Prólogo, y pro­
testando que yo era el padre y la madre, 
el hacedor y el acreedor de fray Gerundio; 
con que , lector m í o , vamos á otra cosa, y 
cátate el cuento acabado. 
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